
PISCICULTURA AGRICOLA

La piscicultura agrícolá es la ciencia que se ocu-
pa del estudio y aprovechamiento de los peces
dentro del interés agrícola ; se trata, naturalmente,
de peces de agua dulce, puesto que en la finca
aĝrícola o sistemas de riego no se utiliza ni existen
aguas saladas.

Yucs bien : se habla en España de piscicultura
agrícola, y es hablar de algo desconocidó y nue-
vo. Ignora el labrador, y no por su culpa preci-
samente, que aquellas aguas estancadas que tal
vez posee en su finca', son un don de la Natura-
leza, que le pueden dar productos tan valiosos
cnmo lo; obtenidos de su mejor parcela de tierra;
estas aguas le pueden sucñinistrar cosechas que,
por ser de otro género alimenticio que las vege-
tales, tienen tal vez en ese pueblo, apartado de
vías de comunicación, un valor relativamente ele-
vado. Esta producción es tamhién desconocida o^o
púesta en práctica entre las comiznidades de regan-
tes, y tal vez hermosos pantanos, canales y acequiae
de riego están completamente ajenas a la prodttc-
ción de pesca,
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_ Quién lx^nc cn ducia ^lue tale; aguas l^^ueden
hacer un doble servicio al producir ^pescado y fer-
tilizar luego lc^s camp^s? Pcrci es que para qtze
estc^ ^.;ureda, como exig^ tocla proclu ĉcióu, es ne-
cesario un previo trabaju, c iuc'uso la inver5ión
cle unas pocas pesetas. ; No preparamos los ram-
pos, setubránclolos despué^> y cuidándol^s con nu-
merosas labores más tarde, para obtener finalmen-
te ttna lucrativa cesecha ? Pues hagamo^ lo pro-
pio con las aguas, preparándolas. aegún nuestras
propósitus, sembrándolas (can sienibra animal) y
cuidando ^del crecimieuYo de los peces. De esta
forma obtendrenios' sin duda esp'éndida^^ produc-
ciones. ^

* * *

Eu la piscicultura agrícola se pueclen hacer, a
nnestro juicio, I Ĝ^s ^tres divisiones siguientes:

^. El ap^rovrcho^o^^^i^rtito ^,^^tc^^si^^^ ^1^ lrs ^uns
ag^rícolas, estableciendo unas simhios^; clel cultivo
agrícola y el an'mal. Estas at;tta5, casi siemnre
en forma de lagunas, balsa^.; o charcas per'enecer.
a la finca agrícola.

2. F_l npnauechr^niis^a^to ^iscícolcr ,d^• l^rs ^a^it^as
de ^^ie^no.-Esto es, obtener uua produccicín m^^s
de las ^ aguas que hoy solamente se deciican al rie-
go. Estas aguas son lo^ pantanos, canales, ace-
quias, etc., que caSi siempre o san púhlicos o per-
tenecen a comunidades de regantes, y en a?gunor
casos, a ricos agricultores.

3. El afrr^arne.chrnm^nt^ ^1^ la^s aguas húblicas o
rrvrra^trs li^n^aa,ntes de los predios agríco]a5.



DesagUe de un estanque e:^ lav Dombes.
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El aprovechamiento intensivo de las aguas agrí-
colas, aunque cle^conocido casi pc^r coinpleto en
Espatia, no lc^ está ásí en e] extranjero. Estados
Unidos, Alemania, Francia, Austria, Italia, ctcé-
tera, son uaciones en donde la pixicultura agrí-
cola tiene uotahle desarrollo, capecia'-mente en
Francia, que posee verdaderas fiñcas modelo del
cult:vo agropiscírola. Para que cl labracíor se ha-
ga idea de lo que es este cultivo, `vamos a reseñar
los ya famosos de la región francesa de IaU Dom-
bes.

En el departamento del Ain (distrito de Tre-
voux) está enciavado el antiguo principadb de
las Dombes. Hace un par de siglos existían unas
20.00o hectáreas de ^uperficie de agua, que cons-
tituían un verdadero foco de fiebres palúditas y
otras enfermedades, hasta tal punto, que la vida
media de una persona se calculaba eri ve^nte años.
A fines dcl siglo pasado se consiguió de^.^ecar casi
la totalidad de los estanques; pero los agricul-
tores se empobrecían con la tenaz sequedad de
sus tierras. Para evitar esto, y al mismo tiempo
la .propagación de fiebres, se recurrió al cultivo
agro-piscícola, dejándo otra vez llenarse de agua
todas las depresiones antes vácías.

Con lo cual este principado es ahora centro de
buena salud, y sus labradores, ricos ; ex^s`iendo
en la actualidad unas ^.ooo hectáreas de superfi-
cie de agua, base de un floreciente cultivo vege-
tal y animal perféctamente controlado y organi-
zadó.

Además de los grandes estanc^ues de ^roduc-
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ción, existen unos pequeños que no •se clesecan
nunca, estando clestinados a los peces reproduc-

t^,re^_^ ; cstos peces son ciprínidos, esto es, ^^arpas,
tencas, etc. ; pero se da partíctilar preferencia a
la rarpa. LTna vez efectuado el desove y naci^3os
los pequeños alevines en los estanques de freza,
se separan lo^ recién nacidos, depos`tándolos en
estanques algo mayores que los de reproducción,
en los cuales se les tiene un tietnpo reducido, has-

ta que se hacen alevines fuertes, y de e^tos es-
tanques se trasladan definitivamente a los grandes
o de producción. Esta repoblac_ón definí:iva se

hace eIi el mes de octubre.
A1 ^año o dos aCios, ya las carpa^ ĥan adquiri-

do un peso entre 40o y$oo gramos y están en
condiciones de ir al tnercado.

Ll^gada la épc^ca de xetirar Sa pesca, se dese-
can los estanques, quedando los peces en l^s. pes-
qtteras de los mismos. Esta pesca es conducida a
los mercados muerta y viva. Para llevarla viva
sc utilizan unos camiones-aljibes, con aireación
cíel depósito de agua, y cuando la exportac ión es
en gran cantidad, se utilizan barcog especialcs,para
llAvar los peces vivos.

E1 producto de estas peacas llega a veceu á va-
rios millones de pesetas. ^

El desagiie de los estanqu: s se hace al año 0
dos año^ de haberlos repoblado de alev^nes. De
todas formas, se puede combinar de marera que
el desagŭe se haga en t^empo caluroso, para que
él suelo del estanque se deseque bien^ Una vez
desecadc^ el suelo del que fué estanque, ^e comien-



za el cultivti veget,il, senlhran^l^^ uu cereal, ^lue
pur^lr scr avrna, tri^,ru, ccba^lrl, ctc., ^, ulla pra-
ten>e, qu^ :1 ;u vcr i^ue^lc ser alfalfa, Crélu^l, et-
cétera, o mezcla ^le e^lla. La cosecha vegetal stlele
ser ezceicnti•. ^ a^^uc el suel^i está i^rrfcctanl: nte

Caballos pastando torruje acuático en esta,nques
desecados.

abonado pur las deyecciune^s dc los hecr^s, resi^lu^^^ti
orgánic^^s, mirr^^organisinus, etc.

A su vez, este cu'tivo vcgetal lilnpia el suel^^
dc malas hierhas,-lo airea, etc., obtel^^énd^^se sienr
^re hescas cuantiosas de^.^pués de este ctlltiv^-

^Tamhién se hueden eKplc^tar en l^is estanques
numerosas Plant,lti acu^:lticati, que, una vez éstns
^leseca^lc^-,. se ahr^wechan hara forrajc de anima-



les, l^^astándolas direclar^nente o cortadas y secas.
Esta^ coscxhas de forrajes acuáticos son muy lu-
crativz^s, obteniéndose de algunas plant ^s, como
la I^^eshaca flicitans, 30.00o ki!ogramos de forraje
frescn p^>r hectárea, lo que hace unos 6. ^oo' kilo-
gramos de forraje seco. Además de esta a ĉuáti-
ca forrajera, se pueden cultivar otras, como el
carrizo (Plnragrrr^t.°s car►unru^r^is), la castaña de
agua (7•^,raf^a ,rurtrnrrs), etc., etc., y ptras de usos
industriales, entre las cu^ales tenemos a la Cmr°x
.rtricta, el Loto del Nilo, etc.

Así ĉultivando durante el proceso piscícola es-
tas acuáticás, se obfiene tm complemento muy lu-
crativo, ya, que hacemos entrar en el ciclo de cu1-
tiva agropiscícota tres cosechas : cosecha sohre tie-
rra seca, cosecha de pescado y cosecha-de forraje
o planta industrial ^acuática. '

fil a.provecharzric^nto piscícola ^le las a^guas de^
riego eti de desear se coí^lience cuanto antes, ya
que estas aguas podían proporcionar alinlento san^
en aquellos lugares precisamente que por lo alz-
jadus dél' mar y malas comunicaciones cárecen de
pcscaclo fresco y tienen una alimentación deficiente,

L.a forma de ^conseguir esto es sencilla. Aquí
no puecle haber, como en el caso anter.ior, asocia-
ción de cuítivos. Bastaría repoblar con alevines y
reproductores lós pantanos, canaleb y acequias,
previo estudio técnico.

^ Y, por último, el aj^rrovechc^naiemto d^e las aguras
públicas o j^rinarndas lindantes con los predios agrí-
colas lo incluímos al tratar de piscicultura agrí-
cola, por tener precisamente su mayor aplicación



y posihle desarrollo en el medio rural, pues na-
die mejor que el labrador vec'no de tales aguas
puede clisponer de pequeñas depresiones en su^
ticrras, d^nde estahlecer desovadero^ y criar re-

Planq ae un eatanque de carp&s: M, peaquera,
y 8, entrada de aguas.

productores, arrendando trozos de río por sí solo
o en comunidades. 1ldemás, será el guarda más
seguro pará evitar el incumplimiento de la ley de
Pesca.

***
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España pcaee gran cantídad d^ ^c^^llgos,
lagunas, ^canales de riego, ^^tetlu4^ , arrozal°^,
^lrnuie pueden criarse earpac^ com ^^cen .^+?

r
ltalia, y numerosísima.r, a^guas priva ^ ad,^} ^^^!
fincas agrícolas. ' •, h :• ,'

Tocías ellas pueden propr^^^r,io^r ^r^ú riq e,Z^`
^` •`^t^ryc^^i^t^y resolver problernas saciales ta^^

mo son el bajar el precio del pé^ayltn ,^,^^Sor-
cionar muchos jornale; a gentes que hay no los
tienen.

Para re^ulver y desarrollar estz rnueza es ne-
cesario que la Dirección General d^^'Agricultura
comience atendiendo este problenia, que entra en
sus, átribuciones , agrúcolas, y cree una Piscifacto-
ría •agricola en ^itio apropiado, así como varios
peqiieños labrn-atorios, coloca^dos en 'sitias estra- ^
té^,Yirr,;, para repoi>lar pantanos, canales y ace-
i^u:a^. -

l,a piscicultura de agua dulce es por si sola uiia
industria zoógena, y ca,e también dentro de los
estudio^ agronómicos (i). Por lo tanto, en las Es-
cuclas dé Ingenieros Agrónomos y Peritos Agrí-
colas se deberc3n estudiar estas cue^,t^ones con el
detenimiento necesario.

En las naciones de más prospericlacl la labor
piscicola cíepende de los servicios agrí:ohs. Te-,
nemos, por ejemplo, en Francia, donde esta la-
hor se reparte entre la Administracíón de la ŝ
Aguas y Bosques (equivalente a nuestra Direc-

'(t) Acertadamente ^o indica don Luis Párdo en su
obra Cuestéones de Piscicuítura.



ción de Montes) y las Escuelas de Agricultura.
Análogas cóincicíencias podíamos cítar en otras na-
ciones.

Pero no tocla la iniciativa y el esfuerz^ lo ha
de realizar el Estado. Es el particular muchas ve-
ces quien, espoleado por el justo lucro; resuelve
problenias de tanto interés coino el presente. Es
por esto que en íos siguieiites capítulos preten-
demos estimular a labradores e industriales, dán-
doles adcmás cnnocanieptos de aplicac^ón que
crpemos necesarios,


